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PRÓLOGOPepe Gotera y Otilio, morir de risa antes que morir de hambre.Me encantan los nombres de los personajes de Bruguera. Algunos son descriptivos, como el de Mortadelo, pues en cierto modo parece una mortadela embutida, o el de Rompetechos, puro sarcasmo para un tipo al que dibujan tan pegado al suelo, o el de Doña Urraca, en alusión a ese córvido con fama de ave de mal agüero. Otros nombres están llenos de la época en que nacieron, así ocurre con las Hermanas Gilda, que invocan el éxito cinematográﬁco de Rita Hayworth. Algunos surgen de un juego de palabras, que es lo que le sucede a Sir Tim O’Theo. Y otros son la palabra misma, como Zipi y Zape, ahora ya no se dice, pero aún ﬁgura en el diccionario el término zipizape, o Carpanta, que signiﬁca lo que el propio personaje sufre, un hambre violenta. Ymuchos son tremendamente explícitos en el modo en que lo es llamarse Gordito Relleno. En el caso de Pepe Gotera y Otilio, nos puede parecer indiscutible que un profesional de la chapuza se llame Gotera. Pero a saber si tiene explicación que su ayudante reciba el nombre de Otilio. Tal vez, como está rechoncho, la O mayúscula, la imponente redondez de su nombre, nos anuncie la condición del personaje. Acaso las dos oes de Otilio estén hechas con las dos oes de la palabra gordo. El príncipe de las vanguardias Ramón Gómez de la Serna decía que Quevedo llevaba puesto el apellido en las narices a modo de quevedos.Yaun resultando así de claro, siempre percibí un lado oscuro en el nombre de Pepe Gotera. Rondaba a su alrededor algo familiar, que nos hablaba de otra cosa distinta y que yo no acababa de discernir. Hasta que un día me di cuenta de repente. Fue leyendo una historieta en la que Pepe Gotera y Otilio tenían que reparar una caldera. Igual que un escorpión debajo de una piedra, se ocultaba bajo el nombre de Pepe Gotera el nombre del diablo, o de cómo se le había llamado antaño: Pedro Botero, el custodio de las calderas del inﬁerno. No quiero decir que Pepe Gotera fuese una criatura diabólica, pero sí comprendí que era un personaje infernal en el sentido en que lo son Dante y Virgilio en La Divina Comedia. Pepe Gotera y Otilio son Dante y Virgilio en sus aventuras, en sus visitas de historieta en historieta a lugares donde algún condenado les revela su problema. Cada peripecia de Pepe Gotera y Otilio es un suplicio delirante. Por supuesto, Pepe Gotera es quien sabe el camino y conduce a Otilio escena tras escena, y su voraz ayudante, lo mismo que Dante Alighieri penetrando en los círculos, toma conciencia de lo que ocurre e interactúa con un entorno extraño y hostil. Esto también podría decirse de Don Quijote y Sancho, de Holmes y el doctor Watson, de Max Estrella y don Latino..., la literatura está hecha con hilos lo mismo que los días de las Parcas.De igual manera, las viejas películas del Gordo y el Flaco tienen que ver con todo esto. Me reﬁero tanto al viaje dantesco como a Pepe Gotera y Otilio. También el Gordo y el Flaco han destruido viviendas, casas enteras desde el sótano hasta el tejado intentando colocar un árbol de navidad, como ocurre en su corto Ojo por ojo. Pero por encima de esa capacidad para provocar el desastre que Pepe Gotera y Otilio muestran en cada episodio, lo que de chaval me fascinaba de esta serie era la descacharrante manera de comer que tenía Otilio. Era divertido comer tonterías (mi madre decía galguerías, y si se enfadaba mucho las llamaba porquerías), pero estaba prohibido la mayoría de las veces. Así que resultaba muy reconfortante ver cómo lo conseguía otro y encima a lo bestia. ¿Comía con verdadera hambre Otilio o era glotonería? Estoy convencido de que era hambre, pero se trataba de un hambre nueva, que no tenía nada que ver con el hambre que hasta años antes se había pasado en nuestro país.No era la misma el hambre de Carpanta que el hambre de Otilio. No nos hablaban de las mismas ganas de comer aquella criatura de Escobar (un dibujante que había defendido la república, perdido la guerra y a continuación había sido encarcelado y purgado por el régimen franquista) y estos dos personajes de Ibáñez, que protagonizan el presente álbum antológico. (La suya es otra generación más joven, son otras circunstancias, casi otro franquismo.) Entre la creación, en la revista Pulgarcito, de Carpanta (su hambre había nacido debajo del puente, su avidez era la de alguien sin oportunidades), y la aparición de Pepe Gotera y Otilio en la revista Tío Vivohabían transcurrido 19 años durante los que 
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